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Los términos de la cooperación con la DEA deben cambiar: 
Ebrard 
(J. Jesús Esquivel, pág. 6-9) 

 
Como consecuencia del arresto en Estados Unidos del general Salvador 
Cienfuegos Zepeda, el gobierno del presidente Andrés Manuel López Obrador 
revisa la utilidad de la cooperación con la DEA y plantea solicitar a Washington la 
extradición a México de capos estadunidenses. 
 
“Sí, se está haciendo una revisión”, responde tajante a este semanario el 
Secretario de Relaciones Exteriores (SRE), Marcelo Ebrard Casaubón, a la 
pregunta sobre si por el secretismo que guardó la DEA en el caso de Cienfuegos 
se ponderaría la colaboración antidrogas con Estados Unidos.       
 
“Cooperación habrá, pero tendrá que ser sobre otras bases. Todo deberá ser 
diferente. México esperará a que concluya el proceso electoral en Estados Unidos 
(del próximo martes 3 de noviembre) para proponerla”, agrega el encargado de las 
relaciones exteriores de México. 
 
En virtud de las palabras de Ebrard, la aprehensión y proceso judicial en Estados 
Unidos de Cienfuegos marcará un antes y un después en la cooperación bilateral 
para combatir al trasiego internacional de drogas y el lavado de dinero. Ello 
incluiría el destino de los 54 agentes de la DEA que operan casi con absoluta 
libertad dentro del territorio mexicano. 
 
Al ser interrogado sobre el impacto en la cooperación bilateral, Ebrard recurre a la 
respuesta oficial: “El gobierno de México ha dado a conocer su posición por 
conducto del presidente de la República”, dice. 
 
La semana pasada, durante una de sus conferencias de prensa “mañaneras”, el 
presidente Andrés Manuel López Obrador aceptó que el gobierno estadunidense 
nunca le informó de la existencia de una investigación en torno al exsecretario de 
la Defensa Nacional en el sexenio de Enrique Peña Nieto. 
 
La carta de Ebrard y Durazo 
 
La tensión entre el gobierno de México y la Administración Federal Antidrogas 
(DEA, por sus siglas en inglés) ya se asomaba desde marzo pasado. El 17 de ese 
mes, el canciller Ebrard y el secretario de Seguridad y Protección Ciudadana, 
Alfonso Durazo Montaño, enviaron una carta a William Barr, procurador general de 
Justicia del gobierno de Trump, en el que le solicitan información sobre la 
existencia de cárteles estadunidenses que realizan sus operaciones de manera 
independente de las organizaciones mexicanas. 
 



 
 

 
 
En su carta, Ebrard y Durazo citan un reportaje publicado por este semanario el 
pasado 9 de febrero (Proceso No. 2258) para fundamentar su solicitud de 
información: 
 
“Hacemos referencia a la información que el pasado 9 de febrero del 2020 fue 
publicada en la revista mexicana Proceso, número 2258 bajo el título “Cárteles 
Domésticos, el nuevo problema de EU”, destaca el documento oficial mexicano. 
 
Ebrard y Durazo subrayan a Barr que en entrevista con este semanario Polo Ruíz, 
quien era jefe interino de la oficina de la DEA en Arizona, acepta que, por la nueva 
modalidad del narcotráfico, en su país ya hay cárteles independientes de los 
mexicanos. 
 
“En el artículo se citan al menos cuatro organizaciones delictivas involucradas en 
el tráfico de drogas, cuyo origen se identifica en Estados Unidos de América (Hells 
Angels, Los Bandidos, Gangsters Disciples y Calle 18), reconociendo a la vez, la 
existencia de nexos de estas organizaciones con grupos criminales mexicanos 
(Cártel de Sinaloa y Cártel de Jalisco Nueva Generación) para el trasiego de 
enervantes, en especial fentanilo. 
 
“Esta relación conlleva a una cadena de actos ilícitos además de la producción, 
tráfico, venta y consumo de narcóticos, como lavado de dinero o blanqueo de 
capitales, tráfico de armas y de personas, entre otros. Además de los efectos 
nocivos para la salud de nuestras poblaciones y la pérdida de vidas humanas”, se 
lee en el documento. 
 
Por todo ello, Ebrard y Durazo formulan un pedido concreto a Barr: 
 
 “El gobierno de México, a través de la Secretaría de Seguridad y Protección 
Ciudadana y la Secretaría de Relaciones Exteriores, agradecerá la información 
que en este sentido nos pueda usted hacer llegar por el conducto que así 
determine”. 
 
La aceptación de la DEA sobre la existencia de cárteles domésticos en Estados 
Unidos implica ajustes en su política antidrogas; implica también un cambio en el 
discurso tradicional de Washington que pone a sus consumidores como víctimas 
de los narcos de México y de otros países de América Latina, los cuales, afirma, 
actúan en complicidad con policías, militares y políticos corruptos. 
 
 
 
 
 
 
 



 
 

 
 

Con nulos resultados en Seguridad,Durazo va por Sonora 
(Patricia Dávila, pág. 13-15) 

 
Como titular de la Secretaría de Seguridad y Protección Ciudadana (SSPG), 
Alfonso Durazo Montaño nunca tuvo el mando efectivo de la institución. No sólo la 
Guardia Nacional depende de un mando castrense, sino que instituciones 
estratégicas, como el Centro Nacional de Inteligencia y los Centros Federales y 
Protección Civil, dependen -con la anuencia del presidente- de las decisiones del 
titular de la Secretaría de la Defensa Nacional {Sedeña), Luis Crescendo 
Sandoval, y el de la Secretaría de Relaciones Exteriores (SRE), Marcelo Ebrard. 
 
En realidad, los planes de Durazo siempre se orientaron a la gubernatura de 
Sonora, su estado natal. El 22 de diciembre de 2018, a unos días de que López 
Obrador tomara posesión como presidente, Durazo fue destapado como "la carta 
fuerte de Morena a la gubernatura" durante la inauguración de las oficinas del 
partido en el estado, Militantes, dirigentes y gobernantes morenistas lo recibieron 
con porras; "¡Alfonso 21!" y "¡Duro, Durazo!". El senador Arturo Bours Griffith, 
suplente de Durazo en la Cámara de Senadores, le dijo: le "estamos cuidando el 
rancho", en lo que se decide a volver. 
 
El titular de la SSPC respondió que no era el momento de pensar en eso: "Yo creo 
que primero hay que ser secretario y dar resultados en una labor compleja, que es 
recuperarla seguridad". 
 
Sin embargo, actualmente el balance en la materia es desastroso, tanto a nivel 
nacional como en el estado, según cifras del Secretariado Ejecutivo del Sistema 
Nacional de Seguridad Pública (SESNSP), que depende de la misma SSPC. 
 
Durazo nunca construyó un equipo propio ni, por lo tanto, un liderazgo  
 
Al mando del secretario Luis Crescencio Sandoval está la Guardia Nacional, 
encargada de pacificar el país, a través del co-mandante Luis Rodríguez Bucio, 
quien fue director del área de Operaciones de la Policía Federal (1999-2000) y 
coordinó grupos interinstitucionales del Centro de Investi-gación y Seguridad 
Nacional (Cisen, aho-ra Centro Nacional de Inteligencia) y de su coordinación 
operativa 
 
A propuesta del mismo Sandoval, el general Diplomado del Estado Mayor (DEM) 
Sergio Alberto Martínez Castuera es el coordinador general de Centros Federales, 
quien ha cerrado centros penitenciarios federales que dependen del Estado para 
dejar en operación aquellos manejados por la iniciativa privada. 
 
 
 
 



 
 

 
 
Otra área estratégica bajo el mando castrense es el Centro Nacional de 
Inteligencia, del cual depende el diseño y ejecución de la estrategia, las políticas y 
las acciones en materia de seguridad nacional, así como medidas de prevención, 
disuasión, contención y desactivación de riesgos y amenazas. La encabeza el 
general Audomaro Martínez Zapata, quien se ha desempeñado como comandante 
de la Guarnición Militar de Lázaro Cárdenas, Michoacán, y fue secretario de 
Seguridad Pública de Tabasco, tierra natal de López Obrador. 
 
Por su parte, el canciller Marcelo Ebrard puso en áreas estratégicas de la SSPC a 
sus viejos colaboradores:  
 
José Ángel Ávila Pérez, quien fue secretario de Gobierno durante la 
administración de Ebrard en la Ciudad de México, es comisionado de Prevención y 
Readaptación Social, aunque bajo su mando tiene al general Sergio Alberto 
Martínez Castuera, quien goza de autonomía como coordinador general de 
Centros Federales. 
 
En el Centro Nacional de Prevención de Desastres, el 16 de agosto de este año, el 
canciller logró ubicar a Laura Velázquez Alzúa al frente de la Coordinación 
Nacional de Protección Civil (CNPC). Ella fue titular de la Secretaría de Desarrollo 
Económico en la jefatura de Gobierno del Distrito Federal de Ebrard. 
 
Velázquez Alzúa sustituyó en la CNPC a David León, quien fue designado por el 
presidente como encargado de la nueva distribuidora federal de medicamentos. El 
relevo se dio cuatro días antes de que el periodista Carlos Loret de Mola, en su 
programa Latinus, diera a conocer los videos en que se ve a León entregando 
paquetes de dinero a Pió López Obrador, quien lo destinaría a la campaña 
presidencial. En ese momento León era asesor del gobierno de Chiapas. 
 
Otras áreas de segundo nivel también dependen del canciller. Jesús Valencia 
Guzmán, exdelegado en Iztapalapa, dirige la Unidad de Políticas y Estrategias 
para la Construcción de la Paz, encargada de diseñar acciones contra la 
inseguridad. Valencia Guzmán fue operador político de Ebrard. 
 
El Servicio de Protección Federal lo coordina Manuel Espino Barrientos, quien fue 
operador de López Obrador durante la campaña presidencial en estados, como 
Durango. 
 
En tanto, Leonel Efraín Cota Montaño fue designado por López Obrador como 
secretario ejecutivo del SNSP, y Bertha Alcalde Luján como secretaria ejecutiva 
adjunta. 
 
 
 
 



 
 

 
 
Estos personajes con puestos clave en la SSPC abonaron para que el desempeño 
de Durazo Montaño fuera gris. No logró terminar en seis meses con la violencia 
generada por el narcotráfico y la cifra de delitos se mantuvo en crecimiento 
constante. 
 
"Recompensa inmerecida"  
 
Para el doctor Mario Ojeda Revah, politólogo, miembro del Centro de 
Investigaciones sobre América Latina y el Caribe, de la Universidad Nacional 
Autónoma de México:  
 
"Políticamente, la postulación de Durazo como candidato de Morena al gobierno 
del estado de Sonora es un premio a su lealtad ciega, que para el presidente 
López Obrador constituye una virtud que se antepone a cualquier otra 
consideración. Me parece una recompensa inmerecida, porque en su balance 
como encargado de la seguridad del país, no veo ningún éxito. 
 
"Estoy sorprendido porque es un señor de una trayectoria tan sinuosa: fue 
colosista, fue vocero y secretario de Vicente Fox, luego lopezobradorista, y ahora 
que estamos en el juicio al pasado, resulta paradójico que varios actores de ese 
pasado que tanto condenamos sean tan prominentes en el presente."  
 
Señala Ojeda que aunque Durazo se ufana de la detención del Marro, líder del 
Cartel de Santa Rosa de Lima, en Guanajuato, realmente se queda con el trato de 
la impunidad al Cártel Jalisco Nueva Generación (CJNG), que hizo despliegue de 
su fuerza en los medios de comunicación con imágenes de sus integrantes 
uniformados y pertrechados, gritando vivas a Nemesio Oseguera, El Mencho, sin 
que el Estado mexicano haya reaccionado. 
 
Tampoco se olvida de la operación fallida en Culiacán en la que fue detenido 
Ovidio Guzmán, hijo del Chapo Guzmán, para luego dejarlo ir. También menciona 
la emboscada a policías estatales en Aguililla, Michoacán, donde murieron 13 de 
ellos; o la masacre de Tepochica, Guerrero, que dejó 15 muertos; y el asesinato 
de nueve integrantes de la familia Le- Baron, originarios de Bavispe, la tierra de 
Durazo. Todo ello, aparte de la violencia que está desatada en entidades como 
Jalisco, Colima, Michoacán, Tamaulipas y Sonora. 
 
"Si no logró contener o reducir esta inseguridad pública como secretario, no sé 
qué posibilidad tenga como gobernador, porque tendría menos recursos", señala 
el investigador. 
 
 
 
 
 



 
 

 
 
Acerca de si la candidatura a la gubernatura estaba cocinada desde que tomó 
posesión López Obrador, dice: "Durazo como secretario particular de Luis Donaldo 
Colosio quería ser gobernador, pero se le truncó con el asesinato; también cuando 
sirvió al gobierno de Vicente Fox tenía esa aspiración. Esta es una aspiración de 
larga data, era del dominio público desde que arrancó este gobierno". 
 
Le dieron este cargo, y lejos de resolver el problema de seguridad empeoró, 
señala. "No es una cuestión de opinión, porque las estadísticas crudas hablan del 
aumento exponencial de la violencia. 
 
Comparado con los dos sexenios anteriores, lejos de lo que habían asegurado en 
sus promesas electorales, el desempeño del secretario no ha sido motivo de 
orgullo y aun así, como recompensa, lo envían a una gubematura, como es el 
caso de los 13 superdelegados que ahora se perfilan para hacer los candidatos de 
Morena a las elecciones que van a tener lugar en estos estados". 
 
Cuando nombraron a los superdelegados, expone Ojeada, los críticos decían que 
sólo era un peldaño para llegar a las elecciones de 2021, mientras los morenistas 
decían que sólo vigilarían que los gobernadores no dilapidaran recursos públicos, 
pero "evidentemente es una suerte de satrapía; tienen posiciones prominentes 
para promoverse en sus estados con miras a ser sucesores de los que ahora 
supuestamente vigilan". 
 
"Cierta esquizofrenia..."  
 
Al preguntarle cómo se ve en otros países el trabajo de Durazo como secretario de 
Seguridad de México, el doctor Ojeda Revah responde:  
 
-En el exterior hay una percepción de que hay un deterioro aún mayor. No es que 
viniéramos de una situación óptima, veníamos de una situación catastrófica; pero 
parte del cambio político por el que votaron 30 millones de personas era la 
esperanza de que esto mejorara, de que hubiera un cambio de estrategia. Lejos 
de ello, estamos asistiendo a la militarización creciente de la seguridad pública. 
 
"La revista Time, en Estados Unidos, en un artículo de abril de 2019, 
menciona que en su juventud Durazo fue inmigrante indocumentado en ese 
país. La paradoja es que el presidente le haya encargado contener las 
caravanas migrantes de los centroamericanos. Le hace el trabajo sucio al 
gobierno de DonaldTrump. No debería de estar desempeñando esa labor; 
aun así, hay que reconocer que en esto sí ha sido muy exitoso. En lo demás, 
las críticas hablan del fracaso a esa promesa electoral de revertir la violencia 
del país."  

 
 
 



 
 

 
 
Explica que el sexenio de Peña Nieto se trató de evitar el monotema de la guerra 
contra las drogas, pero de alguna manera se persistió en la estrategia de Felipe 
Calderón y ahora, al meter al Ejército al combate al narcotráfico, función para lo 
cual no fue diseñado, el gobierno de AMLO que tanto ha condenado a Calderón, 
se empecina en la misma estrategia de militarizar la seguridad y de asignarle al 
Ejército el rol de constructor de obra pública. 
 
Internacionalmente, añade el doctor Ojeda, se percibe el deterioro de la imagen de 
México como un país muy peligroso. Estados Unidos, Reino Unido, Francia, 
Alemania, España, emiten recomendaciones a sus viajeros para que eviten un 
sinnúmero de zonas de riesgo. "Ahora un profesor de artes plásticas argentino, 
que tenía la ilusión de venir a enseñar pintura a niños de escuelas rurales, se 
encuentra desaparecido. Esto ha creado una conmoción en Argentina... Así hay 
más casos. Es una pésima imagen, pero justificada". 
 
-Usted mencionaba el juicio al pasado a insistencia del presidente. ¿Debería 
entrar en este juicio también Alfonso Durazo?  
 
-Hay como cierta esquizofrenia. Se condena un pasado, pero a medias. Es 
increíble que el presidente aparezca hablando del "fraude patriótico" en la elección 
de Chihuahua de 1986 y que Bartlett esté a su lado. No sé si es humor negro o 
cinismo. No sé si es un olvido selectivo. 
 
Da otros cuatro ejemplos: "El secretario de Educación, Esteban Moctezuma, quien 
fue secretario de Gobernación de Ernesto Zedillo; Alfonso Durazo, del sexenio de 
Vicente Fox; el extitular del IMSS, Germán Martínez, quien como presidente del 
PAN participó en lo que el presidente López Obrador considera la presidencia 
espuria de Felipe Calderón; y Manuel Bartlett, artífice del fraude electoral de 1988, 
que a mi juicio eso si fue fraude electoral, que afectó al Frente Democrático 
Nacional, antecesor de Morena, partido en el poder. ¿Cómo se concilia eso? " 
 
¿No parece un contrasentido? ¿Cómo podemos juzgar y condenar al pasado y al 
mismo tiempo retomar actores clave de ese pasado para ponerlos en posiciones 
públicas destacadas?"  
 

Morena tiene presidente, pero su panorama es sombrío 
(Álvaro Delgado, pág. 26-30) 

 
Después de dos años de agria disputa entre facciones y luego de tres encuestas 
que le costaron 30 millones de pesos, Morena tiene por fin presidente, Mario 
Delgado, y secretaria general, Citlalli Hernández. 
 
Pero el panorama es sombrío: un partido desarticulado y conflictivo en pleno 
proceso electoral, con una oposición virulenta y latente migración de votos a los 
nuevos partidos afines al presidente Andrés Manuel López Obrador. 



 
 

 
 
La definición de la dirigencia nacional, que representa también una batalla en la 
prematura disputa por la candidatura presidencial entre el canciller Marcelo 
Ebrard, la jefa de gobierno Claudia Sheinbaum y hasta el senador Ricardo 
Monreal, tampoco significa la conclusión de los conflictos, aun si no se materializa 
la “resistencia” contra Delgado por parte de los impulsores de Porfirio Muñoz Ledo 
que denuncian el uso de dinero para “comprar” posiciones. 
 
Alfonso Ramírez Cuéllar, quien fue electo en enero como presidente para sólo 
organizar la elección de la dirigencia, hereda el cargo a Delgado preocupado por 
la intromisión del Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación (TEPJF) 
en Morena y la influencia del dinero en su partido. 
 
“Lo más grave no es quién quede. Lo que no puede ser es que, primero, nos 
asalte el Tribunal y, luego, el dinero tome por asalto al partido”, advierte en 
concordancia con Muñoz Ledo, quien afirma que “la extrema derecha” de Morena 
financia a Delgado y a Ebrard, ambos fundadores, en 1999, del ya desaparecido 
Partido de Centro Democrático. 
 
La presidenta del Consejo Nacional de Morena, Bertha Luján, impulsora también 
de Muñoz Ledo, fue exhibida en el diario Reforma por armar la “resistencia” contra 
Delgado y desde el 20 de agosto fijó su posición: “Para Morena es un momento 
crucial: o defiende su origen democrático en búsqueda de la consolidación de la 
4T o inicia su caída hacia el basurero de la historia”. 
 
Pero Delgado Carrillo, oficializado como el ganador de la tercera encuesta 
organizada por el Instituto Nacional Electoral (INE), el viernes 23, ya no quiere 
voltear para atrás y, consciente del panorama sombrío de Morena, dice a Proceso 
que en lo inmediato asignará “tareas para mover al partido y sacarlo del pleito”. 
 
“Voy a hacer la invitación a que dejemos los tribunales y vayamos a lo importante. 
El mensaje de la elección en Hidalgo y Coahuila es muy claro: el dinosaurio sigue 
ahí, a los hampones no ha llegado la transformación. Por eso debemos hacer una 
estructura electoral y una selección de candidatos transparente”, expone Delgado, 
quien ya tiene hasta calendario para empezar a ejercer el cargo. 
 
“Haré una gira nacional de inmediato para arrancar los comités de defensa de la 
Cuarta Transformación para que de ahí surjan los comités seccionales y 
distritales, así como la estructura electoral y de promoción del voto”, precisa 
Delgado, quien prevé una “magna celebración”, el 1 de diciembre, por los dos 
años de gobierno de López Obrador. 
 

 

 


